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El eriminal y la Goneieneia 

Voy con mi tosca pluma y 
escasas facultades, á r e l a t a r 
la confesión, que un sentencia
do á cadena perpetua, me hizo 
en el penal donde estaba ¡.)ur-
¡:;'ando ésta en expiación de su 
culpa: dijo así: 

Yo era un hombre honrado, 
trabajador, amante de mi fami
lia y respetado por la sociedad. 
Con mi oñcio de pintor, g'ana-
ba lo suficiente para el soste
nimiento de mi casa y el cum
plimiento de todas mis obü-
cioncs. 

Así viví por espacio de seis 

ú ocho años, sin ningún pesar 

cjue amargara mi existencia, sin 

ninguna nube que empañara el 

hermoso cielo que á mi alrede

dor sonreía, envidioso quizá de 

mi dicha, si es que ésta se ha

lla en el mundo. 

Alegre y contento, veía pa

sar el tiempo si;i pena ninguna 

en el alma, rodeado de dos her

mosos ángeles, que Dios en su 

bon lad infinita me concediera 

co:iio h-uto de bendición de mi 

matrimonio; hermosos como 

(linaria; pregúntele la causa de 

su aforamiento y pronto regre-

esos querubes alados que noso- ;! ra, toda p.'dida y temblorosa y 

tros pintamos en los"cuadros y i' presa de una agitación extraor-

estampas. 

Mi esposa, modelo de muje

res cariñosas y amantes, traba- • so, contestando que una indis 

jadoras y honestas, pura y no

ble, al par que sencilla y her

mosa como po'^as, (permita u.s-

ted esta <jra.tn satisfacción á un 

posición del más pequeño, le 

había obligado terminar el pa

seo antes de tien'.po. 

Satisfecho con esta contes-
iní^cli/), era mi única alegría, h tación, seguí nú tarea sin parar 

fuera de nús dos hijos, mi ado- : mientes en un hombre que fija 

r;ido ídolo, el talismán que me - la mirada en la ventana,parecía 

resguardaba de todo lo malo querer adivinar lo que el muro 

y me animaba en mis empresas. ; ocultaba á su vista. 

Todas las tardes solía ir, 

acr)mpañad'i de nuestros chi-

cuelos, a dar un paseo por 

Pasaron días y días, y las in

disposiciones se repetían con 

los una invariabilidad que llamó 

alrededores de la población, en || poderosamente mi atención, é 

el que brincaban y saltaban con j intorrogué sobre este particular 

esa alegría peculiar en !a niñéz; ' á mi esposa; pero debí hacerlo 

en casi ninguno de estos paseos 

podía acompañarles, por impe- : 

dírmelo mis ocupaciones y la I 

abundancia de trabajo que en 1 

acjuella época tenía, salvo algún j 

día festivo. i 

Una de esas tardes en que 
i 

feliz y dichoso esperaba su re- : 

greso, pues no les pude acom- \ 

pañar, entraron en mi estudio | 

antes que acostumbraban y vi á i 

mi cariñosa y amante compane- ; 

de un modo tan poco favorable 

para ella, que entre lágrimas 

que me desgarraban el corazón 

y sollozos que torturaban mi 

alma, me refirió lo que desde 

algunos días le pasaba. 

Yo, procuré tranquilizarla, 

diciéndole sería algún mono

maniaco y que no debía hacer 

caso de semejante aprensión; 

pero fué en vano, porque en

tonces y señalando á' un hom-


